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Aunque, por lo menos a nivel teórico, la complementariedad que 
las fuentes cristianas son susceptibles de aportar al conocimiento 
interno de las sociedades islámicas occidentales medievales pueda 
estar asumida y sea comúnmente aceptada, su impacto en los estudios 
islámicos sigue siendo mínimo. 
La responsabilidad debe considerarse, sin duda, compartida. 
Porque si, en algunas ocasiones, puede achacarse a los medievalistas 
una escasa sensibilidad hacia lo islámico y la consiguiente falta de 
difusión de las fuentes cristianas bajo ese prisma, resulta igualmente 
innegable que, entre los arabistas, además del desconocimiento de las 
posibilidades que ofrecen esas fuentes, también puede subyacer una 
infundada omisión de las mismas incluso en ámbitos en los que ya se 
han revelado fundamentales para complementar y/o sustituir a las 
árabo-islámicas, por considerarlas injustamente unilaterales y 
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tendenciosas. Algo que, irónicamente y en sentido inverso, también 
algunos historiadores pueden atribuir a las fuentes árabes. 
No puede dejar de ser oportuno, pues, “reivindicar”, en su justa 
medida, la posible contribución de las fuentes cristianas al 
conocimiento de esferas o de parcelas de las sociedades islámicas que, 
por su propia naturaleza y características, las fuentes árabes dejan 
parcialmente ensombrecidas o son incapaces de reflejar. O, en 
realidad, la necesariamente complementaria utilización de las fuentes, 
independientemente de cuál sea su origen, para el conocimiento, en 
este caso, de los grupos de poder del Magreb y, por extensión, del 
Islam occidental medieval. 
Sin perder de vista, claro está, que, antes de ser utilizada 
históricamente, cualquier fuente (documental o cronístico-narrativa, 
cristiana o árabo-islámica) debería ser rigurosamente contextualizada, 
verificada y sometida a una escrupulosa crítica textual por sus 
respectivos especialistas, y que, en este sentido, posiblemente sólo una 
auténtica colaboración y un verdadero trabajo y puesta en común 
interdisciplinario de resultados puede llevar a un efectivo avance de 
las investigaciones y conocimientos. 
 
 
1. LAS FUENTES CATALANO-ARAGONESAS Y EL ESTUDIO DEL ISLAM 
OCCIDENTAL BAJO-MEDIEVAL 
 
La apabullante riqueza de las fuentes catalano-aragonesas para el 
estudio de los contactos de la Corona de Aragón con el Islam 
occidental bajo-medieval, que supera con creces —tanto a nivel 
cuantitativo y cualitativo como por su alcance cronológico— la 
conservada en Castilla o en las repúblicas italianas, dista de ser pura 
retórica. Independientemente de su naturaleza, es decir, sean las 
fuentes de cancillería real, municipales o de carácter notarial, una ya 
larga tradición de estudios lo avala. Y puesto que resultaría imposible 
ser exhaustivos, basta remitir sumariamente, para ponerlo de 
manifiesto, entre una multitud infinita de otros trabajos y estudios, a 
las principales monografías a las que han dado lugar.
1
 
                
1
 Giménez Soler, A., “La Corona de Aragón y Granada”, Boletín de la 
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Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, III (1905-1906), 101-134, 
186-224, 295-324, 333-365, 405-476, 485-496, y IV (1907-1908), 49-91, 146-
180, 200-225, 271-298, 342-375; Alarcón y Santón, M. A., García de Linares, 
R., Los documentos árabes diplomáticos del Archivo de la Corona de 
Aragón, Madrid, 1940; Arribas Palau, M., Intercambio de embajadas entre 
Abu Sa‘id ‘Utman III de Marruecos y Fernando I de Aragón, Tetuán, 1956; 
idem, Las treguas entre Castilla y Granada firmadas por Fernando I de 
Aragón, Tetuán, 1956; Masiá de Ros, Á., La Corona de Aragón y los estados 
del norte de África. Política de Jaime II y Alfonso IV en Egipto, Ifriquía y 
Tremecén, Barcelona, 1951; idem, Jaume II: Aragó, Granada i Marroc, 
Barcelona, 1989; Dufourcq, Ch.-E., L’Espagne catalane et le Maghrib aux 
XIII
e
 et XIV
e
 siècles. De la bataille de Las Navas de Tolosa (1212) à 
l’avènement du sultan mérinide Abou-l-Hasan (1331), París, 1966 (con 
traducción al catalán en L’expansió catalana a la Mediterrània occidental. 
Segles XIII i XIV, Barcelona, 1969); Ferrer i Mallol, M.T., La frontera amb 
l’Islam en el segle XIV. Cristians i sarraïns al País Valencià, Barcelona, 
1988; eadem, Organització i defensa d’un territori fronterer: la governació 
d’Oriola en el segle XIV, Barcelona, 1990; López Pérez, M.D., La Corona de 
Aragón y el Magreb en el siglo XIV (1331-1410), Barcelona, 1995; Salicrú i 
Lluch, R., El sultanat de Granada i la Corona d’Aragó, 1410-1458, 
Barcelona, 1998; idem, Documents per a la història de Granada del regnat 
d’Alfons el Magnànim (1416-1458), Barcelona, 1999; idem, El sultanato 
nazarí de Granada, Génova y la Corona de Aragón en el siglo XV, Granada, 
2007. A estas monografías les podríamos sumar algunos trabajos más 
puntuales pero igualmente significativos, sea por el tipo de fuentes empleadas 
(municipales valencianas, en el caso de Hinojosa Montalvo, J., “Las 
relaciones entre los reinos de Valencia y Granada en la primera mitad del siglo 
XV” en Estudios de Historia de Valencia, Valencia, 1978, 91-160; procesales, 
en el de Sánchez Martínez, M., “Mallorquines y genoveses en Almería durante 
el primer tercio del siglo XIV: el proceso contra Jaume Manfré (1334)”, 
Miscellània de Textos Medievals, 4 (1988), 104-162), sea por la 
representatividad que tienen con respecto al potencial de las fuentes (Sánchez 
Martínez, M., “Comercio nazarí y piratería catalano-aragonesa (1344-1345)” 
en M. García-Arenal y M.ª J. Viguera (eds.), Relaciones de la Península 
Ibérica con el Magreb (siglos XIII-XVI), Madrid, 1988, 41-86; idem, “En torno a 
la piratería nazarí entre 1330 y 1337” en Andalucía entre Oriente y Occidente 
(1236-1492). Actas del V Coloquio Internacional de Historia Medieval de 
Andalucía, Córdoba, 1988, 431-461; Becerra Hormigo, M., “Las relaciones 
diplomáticas entre la Corona de Aragón y Granada durante la Guerra de los 
Dos Pedros: desde 1356 hasta 1359”, Acta Historica et Archaeologica 
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Cierto es que, muchas veces, las investigaciones fundamentadas en 
documentación cristiana —o, por lo menos, en lo que refleja el texto 
escrito de las mismas
2— han incidido o se han fijado mucho más en la 
vertiente cristiana que en la vertiente islámica de los contactos, 
silenciando o invisibilizando, simplemente, el caudal de información 
que proporcionan no sólo sobre los estados y poderes islámicos, sino 
también, y sobre todo, sobre los círculos sociales y políticos de su 
entorno más inmediato. 
Así, por ejemplo, los trabajos que repasan los contactos político-
diplomáticos fácilmente pueden mencionar —si lo hacen— la llegada 
a tierras cristianas de una embajada procedente de un estado islámico 
sin nombrar al agente diplomático; o pueden referir el envío de una 
carta a un monarca musulmán sin explicitar que, además, también fue 
mandada a varios de sus oficiales. Igualmente, puede hacerse 
referencia a la captura de una embarcación islámica —mercantil o 
pirática— sin desvelar el nombre de sus tripulantes y de los 
mercaderes que la habían fletado, u obviando su procedencia exacta. 
Es evidente que la documentación cristiana, catalano-aragonesa en 
este caso y fundamentalmente de carácter político-diplomático, 
difícilmente consigue penetrar mucho más allá de los ambientes 
cortesanos, de modo que raramente nos remite al mundo rural o 
artesanal, ni nos acerca a capas sociales no-privilegiadas o a 
problemáticas de un cierto alcance.
3
 Pero, desde luego, sí destila, 
                
Mediaevalia, 9 (1988), 243-260; idem, “La conexión catalana en el 
derrocamiento de Ismail II” en La frontera terrestre i marítima amb l’Islam. 
Miscellània de Textos Medievals, 4 (1988), 301-317). 
2
 No hay que olvidar que lo que recoge la redacción de los trabajos no 
siempre se corresponde con lo que verdaderamente pueden aportar las 
fuentes, y que no sólo es muchísima la documentación que ha sido publicada 
—e insuficientemente explotada— bajo el enfoque que nos interesa sino que, 
hoy por hoy, todavía son muchas las lagunas cronológico-documentales que 
se podrían colmar con nuevas investigaciones. 
3
 Que, de todos modos, pueden aflorar ocasionalmente. Parece ser que, 
por ejemplo, en 1305, toda la población de la capital hafsí manifestó su 
apoyo a Jaime II por calles y plazas (“les gens menudes van cridan per les 
places de Tuniç que el mon no a mes Rey ab fe ni ab veritat si no vos 
senyor”, cf. Masiá, La Corona, 399; Dufourcq, Ch.-E., “Documents inédits 
sur la politique ifrikiyenne de la Couronne d’Aragon”, Analecta Sacra 
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habitualmente, y permite ir filtrando, un gran repertorio de datos e 
informaciones, dispersos pero susceptibles de ser sistematizados, 
sobre oficiales, embajadores y diplomáticos, mercaderes, mercenarios, 
o corsarios y piratas. 
Si, a menudo, las fuentes cronísticas cristianas medievales —que, 
con respecto al Islam, y particularmente con respecto a Granada, 
cuentan sobre todo con ejemplos castellanos— diluyen ya no sólo los 
                
Tarraconensia, XXV/2 (1952), 273). Durante el reinado de Fernando de 
Antequera, además de las referencias a la guerra civil entre Abu Sa‘id y al-
Sa‘id (cf., al respecto, Charouiti Hasnaoui, M., “Nazaríes y meriníes en la 
pugna por el control del Estrecho de Gibraltar (siglo XV)”, Estudios sobre 
patrimonio, cultura y ciencia medievales, VII-VIII (2005-2006), 187-201), 
aparecen algunas noticias acerca de las hambres y pestes habidas en 
Marruecos: en octubre de 1413 se apresó, en Mallorca, una carraca con 
cincuenta y nueve musulmanes procedentes de las playas de Larache que 
huían del hambre y del miedo a represalias por parte de Abu Sa‘id (Archivo 
de la Corona de Aragón [ACA], Cartas Reales [CR] Fernando I, caja 5, 484. 
1413, octubre, 12. Mallorca); en 1414 y 1415, varios mercaderes cristianos 
murieron también por enfermedad (¿peste?) en Larache (ACA, Cancillería 
[C], registro [reg.] 2370, folio [f.] 72r. 1414, mayo, 12. Zaragoza, y ACA, C, 
reg. 2388, ff. 89v-90r. 1415, marzo, 5. Valencia; ed. Arribas Palau, M., 
“Reclamaciones cursadas por Fernando I de Aragón a Abu Sa‘id ‘Utman III de 
Marruecos”, Boletín de la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, 
XXX (1963-1964), docs. 2 y 8); y una carta de João I de Portugal a Fernando I 
remite a la debilidad del sultanato de Fez a causa de hambres y pestes (ACA, 
CR Fernando I, caja 1, 2491. [1415], octubre, 20. Évora; ed. Monumenta 
Henricina, Coimbra, 1960-1974, vol. II, doc. 108). También en tiempos de 
Fernando I, en 1412, durante el reinado de Yusuf III de Granada, parece que 
la población de la capital se alborotó ante la posibilidad de que se entregasen 
al monarca catalano-aragonés todos los cautivos cristianos del reino (ACA, 
C, reg. 2401, f. 80v. 1413, febrero, 9. Barcelona; ed. Arribas, Las treguas, 
doc. 5). De igual forma, durante la primera mitad del siglo XIV ya se había 
recibido una negativa de Tremecén a liberar todos los cautivos catalano-
aragoneses aduciendo que todos los trabajos del reino estaban a su cargo, que 
en su mayor parte eran artesanos de diferentes oficios y que, de acceder a los 
deseos de Jaime II, quedarían despoblados los lugares de Tremecén y se 
paralizaría el necesario funcionamiento de los distintos oficios (así en la 
traducción que ofrecen de la carta árabe 91, Alarcón, García, Los 
documentos, 185). 
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contactos con los musulmanes sino también la visibilidad y posible 
identidad de sus agentes políticos, administrativos y diplomáticos, las 
fuentes archivísticas, por el contrario, por esencia y en aras de su 
propia utilidad y funcionalidad, no podían sino buscar la precisión. 
Desde luego, muchas veces la precisión dista de ser la que hubiéramos 
deseado. Porque, por su propia naturaleza y contexto, las fuentes 
realizan una mediatización, adaptación o traducción cultural de 
elementos como la onomástica de los personajes, los cargos que 
ostentan, las funciones que ejercen o las misiones que les son 
confiadas —algo que, de todos modos, también se da con respecto a 
los agentes cristianos, y que, en su propia medida, también realizan 
con respecto a ellos las fuentes árabes—. Pero su “imprecisa” 
precisión es, a menudo, el único elemento que tenemos a nuestro 
alcance. 
 
 
2. EJEMPLOS (CRUZADOS) DE MISTIFICACIÓN. MONARCAS Y 
OFICIALES 
 
Las formas de designación o descripción de los actores, 
protagonistas o participantes en la correspondencia diplomática 
pueden conllevar un primer grado de mistificación, que de todos 
modos resulta fácilmente salvable cuando se trata de personajes de 
primer rango y que, además, incluso puede convertirse en referente 
identificador de las prácticas de mutuo reconocimiento y de auto-
referencialidad del poder y de la autoridad. 
Al igual que hacen con sus semejantes cristianos, los monarcas de 
la Corona de Aragón suelen dirigirse directamente —y referirse 
indirectamente— a sus análogos musulmanes con la simple 
denominación genérica de “reyes”.4 La apelación formularia 
cancilleresca directa más habitual suele ser la de “muy alto príncipe 
[ism], rey de [nombre del reino y posible listado, más o menos 
extenso, de sus dominios], nuestro caro amigo”, con leves variaciones 
                
4
 Las únicas y reiteradas excepciones se producen, únicamente, en 
relación con los mamelucos, que constituyen, en muchos aspectos, un caso a 
parte, y que por ello aquí no vamos a tomar en consideración; en cualquier 
caso, su mención más habitual es la de “soldà de Babilònia”. 
DESDE LA OTRA ORILLA 
 
395 
como “nuestro muy caro e muy amado amigo”, “muy noble e muy 
honrado”, “muy alto e muy poderoso”.5 
De todos modos, no hay establecida una práctica general uniforme 
para dirigirse a los monarcas musulmanes. Por un lado, porque cada 
instancia puede haber fijado sus propias fórmulas protocolarias.
6
 Por 
otro, porque, por lo menos durante la primera mitad del siglo XIV,
7
 no 
es extraño que la correspondencia diplomática de la cancillería real 
remita, de forma más o menos extensa, a la genealogía de los sultanes, 
o que translitere como partes integrantes de su onomástica títulos 
honoríficos como amir al-muslimin o amir al-mu’minin,8 llegando 
                
5
 “Al molt alt príncep Azuç, rey de Túniz, nostre car amich”, “Al muy 
alto príncep Mahomat, rey de Granada, nuestro caro amigo”, “Al molt alt 
príncep rey de Tramissèn, nostre molt car e molt amat amich” (Salicrú, 
Documents, docs. 123, 127, 173), “Al molt alt e molt noble don Boamó, rey 
de Tramiçen” (Becerra, “La conexión”, 317), “Al molt alt e honrat Mahomat 
rey de Tuniç” (Masià, La Corona, 395), “Al muy alto e muy noble e muy 
poderoso Rey Aborrabe Miramamolin de Marruecos” (Masià, Jaume II, 420). 
La práctica con respecto a monarcas cristianos sólo se modifica a raíz de las 
variaciones que pueden introducirse por motivos de parentesco (“Rey muy 
caro e muy amado hermano [Juan II de Castilla]” o “Rey muyt alto, muyt 
caro e muyt amado primo [João I de Portugal]”, Salicrú, Documents, docs. 99 
y 284). Advierto, aquí y en adelante, que, cuando no se trata de ediciones 
documentales o de transcripciones mías (en cuyo caso acompaño de la 
referencia archivística), mantengo la más absoluta fidelidad a las ediciones 
textuales de otros autores, pese a que a veces puedan detectarse errores y, a 
menudo, sus criterios de transcripción documental sean distintos de los 
propios. 
6
 El caso más evidente es el de la bailía general del reino de Valencia que, 
por lo menos durante el siglo XV, encabeza sistemáticamente sus misivas a 
los emires nazaríes con un formulismo mucho más barroco que el de la 
cancillería real: “Molt il·lustre príncep e rey de gran noblea, don [ism], rey de 
Granada, poderós e redubtable entre los reys de la sua ley, valerós 
conservador de justícia en los seus regnes e temerós senyorejant dels seus 
pobles” (reiterados ejemplos Salicrú, Documents, docs. 97, 103, 283, 350, 
374, 386, 398, 399, 423, 429). 
7
 Ésta es la cronología en la que se centran la mayor parte de colecciones 
documentales publicadas hasta la fecha, recogidas en la nota 1. 
8
 He aquí algunos ejemplos que pueden servir de muestra entre los 
incontables que podrían sacarse a colación: “Al molt honrat e mol noble en 
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hasta el extremo de reiteraciones como “rey dels sarrayns e amir 
amuçlemin”,9 que podrían sugerir, además de la ignorancia del 
significado de amir al-muslimin, un desconocimiento completo de la 
realidad islámica. 
Sin embargo, estas prácticas no son sino reflejo de todo lo 
contrario, es decir, efecto del fluido contacto epistolar con el mundo 
islámico. Porque, lo que hacen, es asumir las fórmulas que emanan de 
las cartas recibidas de los emires musulmanes, transmitidas a través de 
                
Mafomat Amir Amuzlemin fil de Amir Amuzlemin fill de Amiramuzlemin 
rey de Tuniç”, “Al molt noble e molt honrat Abdella Alamir Abibacri, fill de 
Alamir Abizacaria, fill del Alamir rey de Bugia” (Masià, La Corona, 402, 
424), “Al muy noble e muy honrado don Mahomat fijo de amir amuçlemin 
Abohabdille Abennaçar rey de Granada e de Malaga amir amuçlemin”, “Al 
muy noble e muy honrado alamir fijo de amin amuçlemin e nieto de amin 
amuçlemin rey de Granada e de Malaga d Almeria amir Amuzlemin”, “Al 
muy alto e muy noble e muy poderoso amir amiramuçlemin fillo d amin, 
amir fillo damiramuçlemin Abeyacob fillo de amiramuçlemin Abenjucef 
Benaldulhac” (Masià, Jaume II, 199, 203, 403). Aunque en el siglo XV esta 
práctica parece haber desaparecido, la remisión a la filiación puede seguir 
asomando ocasionalmente. Pero parece reservarse, sobre todo, a casos 
excepcionales, como la firma de una tregua (“muyt alto príncep don 
Mahomat, fillo de Abilhageig, fillo de Mahomat, fillo de Abilhageig, fillo de 
Abilhualig Yzmeil, fillo de Naçr, rey de Granada, de Málequa, d’Almería, de 
Godiex, de Basta, de Ronda, de Gibaltar”, Salicrú, Documents, doc. 42); la 
referencia a un sultán destronado (“don Mahomat Aben Naçar, olim rey de 
Granada”, Salicrú, Documents, doc. 190); o la referencia a un sultán 
recientemente entronizado (en este caso, con mezcla de otros elementos 
onomásticos como el laqab: “Al molt noble e molt honrat don Iuceff ben 
Azmet ben Alahulafe Arraxidin”, ibidem, doc. 351). La kunya sólo emerge 
muy raramente (“Al muyt alto príncep Abu Abdalla”, ibidem, doc. 158). Y 
también muy excepcionalmente la documentación puede recoger formas 
semejantes a las que se documentan en las fuentes narrativas, castellanas en 
este caso: referencias indirectas al “rey Squerdo”, “rey Esquerdo” o “rey 
Mahomat, àlias Esquierdo” de Granada, o correspondencia dirigida 
directamente “al muy alto príncipe don Muley Çaat” o “Muley Çat” de 
Granada (ibidem, docs. 207, 256, 261, 424 y 427). 
9
 “Al noble alt e gran Abenjacob rey dels sarrayns e amir amuçlemin” 
(Masià, Jaume II, 403). 
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sus traducciones cristianas coetáneas o cartas árabes romanceadas.
10
 Si 
nos remitimos, pues, al relativamente amplio repertorio de 
traducciones que se han conservado,
11
 podemos apreciar fácilmente 
que la correspondencia diplomática cristiana mimetiza las difusas 
apelaciones de los sultanes que realizan los textos árabes. Y que, por 
lo tanto, la documentación diplomática cristiana no sólo se nos 
representa como sedimentación de los usos traductológicos coetáneos, 
sino también como espejo indirecto de la auto-referencialidad de los 
propios emisores islámicos.
12
 
                
10
 Lógicamente, la cancillería real no tenía acceso directo a los textos en 
árabe, sino que se acercaba a ellos a través de las traducciones romanceadas 
realizadas ex profeso. 
11
 Se trata de un repertorio abundante pero que, por ahora, todavía 
permanece disperso —y falto de sistematización— sobre todo en los trabajos 
ya citados en la nota 1, o en otros que aportan tanto ediciones textuales como 
referencias a traducciones (como Giménez Soler, A., “Documentos de Túnez, 
originales ó traducidos, del Archivo de la Corona de Aragón”, Anuari de 
l’Institut d’Estudis Catalans, 1909-1910, 210-259, o Dufourcq, Ch.-E., 
“Catalogue chronologique et analytique du registre 1389 de la chancellerie de 
la Couronne d’Aragon, intitulé «Guerre sarracenorum 1367-1386» (1360-
1386)”, Miscelánea de Textos Medievales, 2 (1974), 65-166). Además, 
muchas de las traducciones romanceadas siguen inéditas o pendientes de 
identificación en distintas series del ACA, como las Cartas Reales o las 
Cartas Árabes [CÁ]. Algunas de las cartas árabes conservan anejas sus 
traducciones, pero en muchos casos Alarcón, García, Los documentos, ni las 
mencionan. De todos modos, contamos también con muchas traducciones 
romanceadas cuyo original en árabe se ha perdido, y que por consiguiente 
constituyen un testimonio de gran valor para el conocimiento y 
reconstrucción —indirecta— de la actividad diplomática de las cancillerías 
islámicas. 
12
 Al igual que el elenco de encabezamientos de la correspondencia 
cristiana, el elenco de traducciones coetáneas que abonan esta interpretación 
podría ser interminable, por lo que me limito a recoger sólo algunas: “amir 
Aldalla Jussuff, fi[ll] de l’amir dels moros, fill d’Ismaayl Faraig, fill de 
Naçer” (ACA, C, CÁ, 41 —con edición y traducción del original árabe en 
Alarcón, García, Los documentos, 82 y siguientes—); “Aamir, amir 
almuslamin, fill d’Alamin Abiyamir, fill de Yamir Almuslam[in] 
[A]beyacob, fill d’Amir [Al]muslamin Abeyuceff bin Abdulhach” (ACA, C, 
CÁ, 80 —con edición y traducción del original árabe en Alarcón, García, Los 
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Pese a ser, en principio y en contra de lo que podría pensarse, 
fundamentalmente confiadas a traductores cristianos o, como mucho, 
a traductores judíos depositarios de la plena confianza de las 
autoridades cristianas,
13
 las traducciones romanceadas coetáneas de 
las cartas árabes no abrevian en modo alguno la retórica discursiva 
propia de los originales árabes que traducen. Los traductores, pues, no 
suelen adaptar ni simplificar, en aras de la claridad expositiva, la 
pomposidad de los textos en los que se basan,
14
 sino que se mantienen 
                
documentos, 162 y siguientes—), “del mir Hali, fill del senyor dels serrayns 
Abu Sahyt, fill del senyor nostre mir dels serrayns Abu Juceff Jacob, fill 
d’Abdulhac” (ACA, C, CÁ, 83bis —con edición y traducción del original 
árabe en Alarcón, García, Los documentos, 171 y siguientes—); “Del serv de 
Déu Mafomet, amir almomini, fill d’amir almomini, fill d’amir almomini” 
(ACA, C, CÁ, 122, ed. Giménez, “Documentos”, 226-227 —con edición y 
traducción del original árabe en Alarcón, García, Los documentos, 272 y 
siguientes—). 
13
 Las investigaciones en curso acerca de la tarea, prácticas e identidad de 
los traductores de la correspondencia en árabe (es decir, de los traductores 
que leían árabe y traducían por escrito las cartas; los trujamanes o intérpretes 
orales merecerían mención a parte) únicamente me han permitido 
documentar, hasta la fecha, a cristianos, como Jaume Company (ACA, C, 
CÁ, 116 —con edición y traducción del original árabe en Alarcón, García, 
Los documentos, 247 y siguientes, edición del original árabe y de la 
traducción coetánea en Giménez Soler, A., “Episodios de la historia de las 
relaciones entre la Corona de Aragón y Túnez”, Anuari de l’Institut d’Estudis 
Catalans, 1907-1908, 207 y siguientes—, y edición de la traducción coetánea 
en Masiá, La Corona, 392-394), Pere Robert (ACA, C, CÁ, traducción 
coetánea aneja a la carta 12), Joan Gil (Masiá, La Corona, 414), o Guillem 
Roig (cf. Dufourcq, “Catalogue”, 90-1, 136-137); o, alternativamente, a 
judíos como maestre Benvenist (ibidem, 120, nota 88, y ACA, C, CÁ, 107, 
con reveladora anotación en latín en su reverso: “mandat dominus rex quod 
has IIII
or
 litteras faciatis rescribi de arabico in nostro vulgari per magistrum 
Benvenist, iudeum, seu alium iudeum, quia timendum est de sarracenis”). 
14
 Resulta muy excepcional que los traductores abrevien con un “etc.” 
(como sucede en la traducción coetánea aneja a la carta árabe ACA, C, CÁ, 
83bis) la retahíla de aduladores calificativos que suelen aplicarse a los 
soberanos catalano-aragoneses; he aquí algunos ejemplos: “rey molt grahit e 
molt honrat e molt nomenat, el ferm e assenat, leyal e obedient, el savi e 
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hasta tal punto fieles a ellos que, a veces, llegan a mediatizar 
terminológicamente a los destinatarios cristianos, por cuanto, en lugar 
de referirse a ellos simplemente como reyes, pueden designarlos 
malik
15
 o sultan.
16
 
Si las cartas romanceadas mantienen el carácter de las cartas 
árabes, parece, por el contrario, que las cartas “árabes” redactadas 
directamente en romance en las cancillerías islámicas que 
conocemos
17
 intentan adecuarse a la sobriedad retórico-discursiva 
                
conexent en la sua creència, dreturer en[f]re les gens sues, n’Amfós, (...), 
loador en creença de crucificació, graydor e exalsador de la fe spiritual, major 
de leu de crestiandat, fe e feltat, dels poderós e dels reys guardador de la sua 
fe, mantenidor de veritat, complidor dels seus prometiments” (traducción 
coetánea aneja a ACA, C, CÁ, 151); “al rey l’alt, axelçat, l’abrivat, sofficient, 
resplandit, el respandidor, el clar, el vertader don Alfonso” (traducción 
coetánea aneja a ACA, C, CÁ, 41); “el rey onrrado e bueno e preçiosso e 
barragán e ardit e rreçelado e lidiador, fijo del rrey de Aragón don Jacme, 
guardador del Christianismo, escogido en la gente de Jhesum Christum, el 
tehesoro de los reyes del masias, guardador de la pasada de la mar, rrey de las 
yslas e de las mares, sostenedor de los marineros, manifiesto nonbrado entre 
los rromanos e las villas de los cavalleros e de las ffermosas águilas, amigo 
de los rreyes e de los prínçepes” (ACA, C, CÁ, caja 6, I/1). 
15
 “almelich e rey noble poderoso, de la buena linaje e franco, muy alto, 
leal, verdader e nombrado e complido e de toda bondat” (cf. Giménez, 
“Documentos”, 232, sin referencia archivística). 
16
 “Al rey, molt alt soldà, l’onrat, exalçat, de gran fama e benhauyrat, e el 
cumplit entre crestiandat, dreturer e temut en lo seu regisme” (ACA, C, CÁ, 
89 —con edición y traducción del original árabe en Alarcón, García, Los 
documentos, 180 y siguientes—), “al molt alt rey, soldà benastruch, valent e 
de gran fama, honrat, nomenat colona de crestiandat e regidor del seu 
regisme ab la sua gran sciència” (ACA, C, CÁ, 90 —con edición y 
traducción del original árabe en Alarcón, García, Los documentos, 182 y 
siguientes—). Otra traducción coetánea de la primera de estas dos cartas, en 
cambio, se refiere al monarca, Jaime II, simplemente como “princep e rey 
molt alt e agraciat e poderos nomenat e excelent e complit en xripstianisme e 
dreturer e obeit” (véase en Masià, La Corona, 463). 
17
 Véase, al respecto, Salicrú i Lluch, R., “«Cartas árabes» en romance 
conservadas en el Archivo de la Corona de Aragón” en VII Estudios de 
Frontera. Islam y Cristiandad. Siglos XII-XVI. Homenaje a María Jesús 
Viguera Molins, Jaén, 2009, 819-837. 
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usual de la correspondencia cristiana. Y pese a que cuando estas cartas 
en lengua romance aluden a los soberanos cristianos destinatarios de 
las mismas puedan recrearse en calificativos,
18
 los monarcas 
islámicos, o los emires nazaríes, por lo menos,
19
 acaban auto-
diluyéndose en simples “reyes” o “reyes de los moros” cuando se 
refieren a sí mismos.
20
 
                
18
 “Don Jahyme, por la gracia de Dios rey de (...), almirante de la Santa 
Yglesi e señalero e capitán general, de nós (...), muchas saludes, commo a rey 
noble e onrrado que vós sodes e que nós sienpre mucho preçiamos, e por 
quien nós faríamos todas las cosas que vuestra onrra fuessen” (ACA, C, CÁ, 
caja 6, II/5, ed. Giménez, “La Corona”, 62-63, nota 1); “muy alto e muy 
honrrado e muy noble e muy grande e muy exalçado e muy alabado entre los 
christianos, nuestro muy caro e muy amado hermano e amigo don Fferrando 
(...), como aquel por a quien queríamos que Dios diese tanta vida e salut, con 
muncha honra, quanta vós mismo deseades, alto, honrrado, noble, grande, 
exalçado, alabado nuestro muy caro hermano e muy amado amigo” (ACA, C, 
CÁ. caja 6, IV/1, prácticamente ilegible pero con traslado coetáneo en ACA, C, 
Papeles por Incorporar, caja 40, sobre de 1413); “muy alto e muy ensalçado e 
muy esclareçido don Alfonso (...), vos embiamos mucho saludar, asy commo 
aquél que mucho amamos e preçiamos e para quien queríamos que Dios diese 
atanta vida, con acreçentamientos de todos buenos deseos, asy commo vós 
querríades, muy alto e muy ensalçado e muy onrrado rey, nuestro muy caro 
hermano e amigo” (Salicrú, Documents, docs. 34, 39 y 51, con leves 
variaciones). 
19
 Excepto una de Abu Faris de Túnez al gobernador de Mallorca, todas 
las cartas “árabes” en romance conocidas y estudiadas hasta la fecha (Salicrú, 
“«Cartas árabes»”) son granadinas. 
20
 “nós, don Naçar, por la gracia de Dios rey de Guadiex” (ACA, C, CÁ, 
caja 6, II/5, ed. Giménez, “La Corona”, 62-63, nota 1), “don Juçaf, por la 
gracia de Dios rey de los moros” (ACA, C, CÁ. caja 6, IV/1, prácticamente 
ilegible pero con traslado coetáneo en ACA, C, Papeles por Incorporar, caja 40, 
sobre de 1413); “nós, don Mahommad, por la gracia de Dios rey de los 
moros” (Salicrú, Documents, docs. 34, 39 y 51; Castrillo, R., “Una carta 
granadina en el monasterio de Guadalupe”, Al-Andalus, XXVI (1961), 389-
390). Curiosamente, en cambio, cuando las cartas “árabes” en romance no se 
dirigen al soberano catalano-aragonés sino a algún oficial suyo o a otra 
persona de menor rango, la auto-afirmación retórica reaparece: “don 
Mahomad, fijo de nuestro señor Abulhagig, fijo de nuestro señor Esmeel, fijo 
de Naçar, por la gracia de Dios rey de Granada, e de Málaga, e de Almaria, e 
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Cuando trasladamos nuestro punto de mira hacia la visualización 
que los círculos de poder del entorno cortesano más inmediato de los 
soberanos islámicos pueden alcanzar en la documentación cristiana, 
también nos encontramos, como en el caso de los monarcas, con una 
doble práctica: generalmente, la interpelación directa, no retoricada; 
ocasionalmente, fórmulas más rimbombantes que nos remitirían, 
nuevamente, a la mimetización de las referencias sonsacadas de la 
correspondencia romanceada. Pero, en este caso, además de la 
onomástica, la presencia o ausencia de los cargos y funciones de los 
oficiales y la terminología que les es aplicada adquiere una mayor 
trascendencia, por cuanto se refiere a actores y agentes que pueden no 
aparecer en las fuentes árabes y que, por consiguiente, únicamente 
pueden quedar atestiguados en las cristianas. 
A la espera de la mayor sistematización, de carácter 
prosopográfico, de los datos dispersos con respecto al Magreb que se 
debería llevar a cabo, los ejemplos que más fácilmente pueden sacarse 
a colación son, posiblemente, los de la Granada nazarí.
21
 
                
de Guadiex, e de Ronda, e de Basta, e de Gibraltar, e de todos los sus 
términos” en carta enviada al baile general del reino de Valencia (ACA, C, 
CÁ, caja 6, III/8), “servent de Déu, defensador de la lley dels moros, don 
Yuçef, per la gràcia de Déu rey dels moros envesibles” en carta enviada a un 
caballero valenciano (ACA, C, CÁ, caja 6, III/1), “servent de Déu lo fiant en 
Déu, lo deligent en la carera de Déu, príncep dels crents, Abdulaziz, fill de 
nostron senyor príncep dels creents Alabeç Aamet, fill de nostron senyor lo 
príncep Abdalla Mahamet, fill de nostron senyor príncep dels creents 
Hieheye, fill de Bubaquer, fill dels prínceps honrats, victoriant-lo Déu en sa 
guarda e amen-lo en sa ajuda e en sa força” en carta enviada por Abu Faris al 
gobernador de Mallorca (ACA, C, CÁ, caja 6, IV/2). 
21
 Se trata, desde luego, del terreno más trillado tanto desde las fuentes 
árabes como desde las cristianas, y donde recientemente el cruce de fuentes 
ha conllevado algunos de los resultados más vistosos, como, por ejemplo, la 
identificación de Yusuf b. Ahmad con el infante Cojo de Granada y la 
consiguiente desaparición de Muhammad X el Cojo, con todo lo que ello 
implica para la reconstrucción de las últimas décadas del emirato (a partir de 
Salicrú i Lluch, R., “Fou Yusuf ibn Ahmad, rei de Granada, l’infant Coix de 
les cròniques castellanes ?”, Anuario de Estudios Medievales, 24 (1994), 
807-830). En cuanto al Magreb y en relación a los aspectos directamente 
vinculados al tipo de documentación que aquí nos interesa, debemos seguir 
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La designación de los personajes que ostentan los cargos de 
confianza u oficiales más destacados es, en las fuentes cristianas, 
variable, pero la posible confusión o aleatoriedad puede depender, una 
vez más, de las transmisiones mediatizadas por las traducciones y de 
la propia auto-designación islámica. Altamente significativo es, por 
ejemplo, que, en una carta autógrafa original en castellano o en otra 
carta en castellano suscrita por el emir nazarí, el visir de Muhammad 
VIII el Pequeño se auto-intitule “alguasil mayor”, el mismo 
calificativo que puede aparecer en las fuentes cristianas.
22
 Y, puesto 
                
remitiéndonos a Masiá, La Corona, a las numerosas publicaciones de M. 
Arribas Palau y, sobre todo, a los trabajos de Dufourcq, que incluyen 
multitud de artículos previos a su monografía ya señalada en la nota 1 y que, 
en principio, quedaron subsumidos en ella, aunque no siempre haciendo el 
mismo hincapié en el reflejo directo de las fuentes documentales (por 
ejemplo, Dufourcq, Ch.-E., “Les activités politiques et économiques des 
Catalans en Tunisie et en Algérie orientale de 1262 à 1377”, Boletín de la 
Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, XIX (1946), 5-96; idem, 
“Les Espagnols et le royaume de Tlémcen aux XIIIe et XIVe siècles”, Boletín 
de la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, XXI (1948), 5-128; 
idem, “La Couronne d’Aragon et les Hafsides au XIIIe siècle”, Analecta 
Sacra Tarraconensia, XXV/1 (1952), 51-63; idem, “Documents”, 255-291); 
debe destacarse que, tanto por su dominio del árabe como por su profundo 
conocimiento de las fuentes de cancillería de la Corona de Aragón, Dufourcq 
fue capaz de integrar perfectamente en sus trabajos la información de ambas 
procedencias, en función, claro está, de la metodología y del estado de las 
investigaciones del momento. 
22
 Se trata del “alcaide Yamin” (Salicrú, Documents, docs. 39 y 50). En el 
caso de Granada, también aparecen como alguaciles mayores (o alguaciles), 
por ejemplo, Yusuf b. al-Sarray (ibidem, docs. 93, 98, 198, 215), “Çalit” 
(ibidem, docs. 159, 162), Mansur Alazach (ibidem, doc. 169), ‘Abd al-Barr 
(ibidem, doc. 356), o Mufarriy (ibidem, doc. 428). En el Magreb, se designa 
“algutzir”, por ejemplo, al visir “alcayt” Hilal b. ‘Abd Allah (Masià, La 
Corona, 470; cf. también Dufourcq, “Les Espagnols”, 74 y siguientes), que, 
aparentemente, según rezan las traducciones de las cartas árabes que él 
mismo envió, publicadas por Alarcón, García, Los documentos, docs. 88 y 
90, únicamente se auto-designa como “servidor” de Abu Tasfin de Tremecén; 
la traducción romanceada coetánea de la segunda de estas cartas está 
encabezada con la rúbrica “Translat d’altra letra tramesa al senyor rey per un 
official del rey de Tiremçè, apelat Elell Benapdella”, pero también traduce la 
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que se auto-denomina “alcaide”, no puede sorprender tampoco que la 
correspondencia cristiana se dirija y refiera a él simplemente como 
tal,
23
 de modo que, si no se tratara de un personaje mínimamente 
conocido, a causa del tratamiento de “alcaide”, atribuido 
sistemáticamente a otros personajes de mucho menor rango, su 
condición de visir podría pasar desapercibida, y se correría el riesgo 
de poder asimilarlo fácilmente a ellos. El mejor ejemplo lo tenemos en 
esas mismas dos cartas “árabes” en romance donde aparece el visir — 
“alcaide Yamin”, que definen por igual, como alcaide, a un mensajero 
nazarí enviado a la Corona de Aragón para negociar una tregua.
24
 
Si los “alguaciles” o “alguaciles mayores” pueden ser más 
fácilmente identificables a raíz de su importancia y visibilidad en las 
relaciones exteriores del Islam occidental y, por consiguiente, la 
mayoría de las veces se trata, por lo menos en Granada, de personajes 
mínimamente conocidos o familiarmente contextualizables,
25
 en otras 
ocasiones nos enfrentamos a cargos de evidente relevancia política 
pero que pueden ser de difícil interpretación, aunque a veces podamos 
ubicar, por su linaje, a los personajes que los detentan: “secretarios”,26 
“consejeros”,27 “tesoreros”,28 “capitanes”,29 distintas acepciones de 
                
auto-referencia como “serv” (siervo o servidor). 
23
 Salicrú, Documents, docs. 45, 47; Giménez, “La Corona”, 371. Sucede 
lo mismo con el resto de “alguaciles” o “alguaciles mayores” señalados en la 
nota precedente. 
24
 “Hayrin”, definido también como “cavallero” y “missatgero” o 
designado, secamente, “Hayrin” (Salicrú, Documents, docs. 39, 46, 47; 
Giménez, “La Corona”, 371). 
25
 Pese a que, de los citados en la nota 22, por ejemplo, nada sabemos de 
“Çalit” ni de Mansur Alazach. 
26
 Referencia genérica en Salicrú, Documents, doc. 367, para Granada; 
con respecto a Fez, véase el párrafo sucesivo. 
27
 Yusuf b. al-Sarray como “consejero” de Muhammad IX, en Salicrú, 
Documents, doc. 228. Referencias genéricas a algunos caballeros del consejo 
de Muhammad IX, en Salicrú, Documents, doc. 367, y al consejo real en 
pleno de Muhammad VIII en Giménez, “La Corona”, 371. Otras referencias 
documentales a “consejeros” (y “familiares”) hafsíes en Dufourcq, 
“Documents”, 265, 268, 269, 274, 276. 
28
 Tesorero del rey de Granada “qui se nombrava Aldenfarton” en Salicrú, 
Documents, doc. 134. 
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“alcaides”30… 
Ciertamente, alguna vez parece haber algunas oscilaciones o 
contradicciones, cuya explicación cronológica puede no resultar 
descartable. Así, si en enero de 1414 Fernando I de Antequera se 
dirige al “noble Abdaliz” a la vez como “alguacil” y hayib (“hagep” 
en el documento) de Abu Sa‘id de Fez,31 en julio de ese mismo año un 
“Audalla Hazit Hellubebi” aparece como “alguacil” y “secretario” del 
mismo monarca,
32
 mientras que en febrero de 1415, por el contrario, 
“Abdalla Aziz” figura sólo como “secretario” y aparece como 
“alguacil”, en cambio, cargo que supuestamente detentaba él poco 
más de un año antes, el “alcaide Celim”.33 
En otras ocasiones, puede detectarse alguna verdadera confusión.
34
 
En algún caso, aparecen denominaciones poco habituales pero 
aparentemente claras, como “alvali”.35 
                
29
 Un “capitán Mahamet” en Salicrú, Documents, doc. 202; un Ibn al-
Sarray “capitán mayor” de Granada ibidem, doc. 356. 
30
 “Mahomet ben Hilel”, alcaide mayor, en Salicrú, Documents, docs. 
121, 122; “Mahoma aben Çalema”, alcaide de Iznalloz, “Abulcaçim 
Abenadalam”, alcaide de Mojácar, ibidem, doc. 190; alcaides “Maçot 
Albalena”, Muhammad al-Qabsani, “Abdalla Alguarnatixi”, “Abraym ben 
Iça”, Ibrahim ‘Abd al-Barr, ibidem, doc. 216; “Mahomat ben Amis ben 
Zeyt”, alcaide de Almería, ibidem, doc. 376; “Mahomat Bencidam” o 
“Abencidum” alcaide de Almería, del castillo de Almería o alcaide mayor de 
Almería, ibidem, docs. 422, 424, 428. 
31
 ACA, C, reg. 2385, f. 24r-v. 1414, enero, 27. Zaragoza. 
32
 ACA, C, reg. 2381, ff. 54v y 54v-55r. 1414, julio, 2 y 3. Morella. 
33
 ACA, C, reg. 2387, f. 83r-v. 1415, febrero, 29. Valencia (ed. Arribas 
Palau, M., “La ausencia del obispo fr. Pedro de San Cipriano O.F.M. de su 
sede de Marruecos”, Archivo Ibero-Americano, 62 (abril-junio 1956), doc. 2); 
Salim era además primo hermano de la madre del sultán Abu Sa‘id (véase más 
adelante, en el texto correspondiente a las notas 48 y 54). En Granada, la 
referencia genérica al “secretario” real ya señalada en la nota 26 (Salicrú, 
Documents, doc. 367) distingue claramente entre “secretario” y “alguacil 
mayor”. 
34
 Notoriamente entre “alcaide” y “alcadi”: véase en Salicrú, Documents, 
docs. 69, 70, 71, 72, 73. 
35
 ACA, C, reg. 2386, f. 70v. 1414, noviembre, 6. Montblanc; ed. Arribas 
Palau, M., “Cartas de Fernando I de Aragón a Abu ‘Ali de Marrakus”, 
Tamuda, IV (1956), doc. 3. 
DESDE LA OTRA ORILLA 
 
405 
De vez en cuando, nos encontramos con designaciones 
aparentemente crípticas, como “veyl”,36 “mohat”37 o “rabach”,38 en el 
entorno cortesano hafsí de principios del siglo XIV, “mofarrant” / 
“mofarrate”, en relación con las milicias cristianas del entorno meriní 
de principios del siglo XV,
39
 o “sorayhan”, en el entorno nazarí del 
segundo cuarto del siglo XV.
40
 
Y, por supuesto, también aparecen menciones al musrif aduanero,
41
 
                
36
 En Dufourcq, “Documents”, 268, 271, 272, 273, y Masià, La Corona, 
doc. 119, aparecen referencias a los “veyl”, “veyl maior”, “altres veyls” del 
rey de Túnez. La traducción romanceada de la carta árabe 126 que publica 
Giménez, “Episodios”, 223-224 (de la que no da la referencia y que, al no 
conservarse aneja a las cartas árabes, está pendiente de localización), concluye 
también con sendas referencias a “veyl” y “viell” referidas, de todos modos, a 
una misma persona; Giménez, “Episodios”, 224, nota 3, lo asimila a “jeque”; 
pero Alarcón, García, Los documentos, 281, lo traducen por “egregio”. El 
término árabe es sayj, que se corresponde perfectamente, por lo tanto, con los 
“vell” (viejo) que aparecen en la documentación cristiana y en la romanceada. 
Aparentemente, se trata de un simple término honorífico o dignidad, pero en la 
documentación cristiana que refieren Dufourcq y Masià parece, en cambio, 
verdaderamente, un cargo. 
37
 Dufourcq, “Documents”, 273, Masià, La Corona, 399. 
38
 En este caso, el documento incluso aclara que el “rabach” “és faç del 
Rey de Tuniç e senyor de tota la cort” hafsí (Dufourcq, “Documents”, 272, 
Masià, La Corona, 400). Dufourcq, ibidem, 272, nota 28, señala que “le 
«rabach» dont il est question me semble être le «mazwar al-qaraba» dont 
parle Brunschvig” (remitiendo a Brunschvig, R., La Berbérie orientale sous 
les Hafsides des origines à la fin du XV
e.
 siècle, París, 1940-1947, 2 vols., II, 
47). 
39
 ACA, C, reg. 2381, f. 59v. 1414, julio, 6. Morella (ed. Arribas, “Cartas”, 
doc. 13) y reg. 2387, f. 83v. 1415, enero, 30. Valencia (ed. Arribas, “La 
ausencia”, doc. 3). Ambos documentos parecen establecer una triple gradación, 
en los efectivos de la milicia cristiana, entre “alcaides”, “moferrants” y 
“companyons” (Salicrú i Lluch, R., “Mercenaires castillans au Maroc au début 
du XV
e
 siècle” en M. Balard et A. Ducellier (dir.), Migrations et diasporas 
méditerranéennes (X
e
-XVI
e
 siècles). Actes du colloque de Conques (octobre 
1999), París, 2002, 417-434). 
40
 Salicrú, Documents, doc. 343. 
41
 “moxerif de la doana” de Túnez y de Trípoli en Masiá, La Corona, 399, 
o en Dufourcq, “Documents”,  267, 269; “almuxeferes” del reino de Fez en 
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que nos sorprende con una derivación en el verbo “moxerifar”, hasta 
la fecha no documentado, que adquiere un matiz lingüístico que 
combina el hecho de tasar con el de interrogar a los cautivos por 
medio de trujamán.
42
 
De todos modos, las fuentes documentales cristianas, o por lo 
menos las fuentes documentales catalano-aragonesas a las que nos 
estamos refiriendo, apenas suelen oscilar en la forma de designar a los 
personajes que aparecen reiteradamente en ellas. Donde vacilan es, en 
todo caso, en la transliteración de la toponimia y de la onomástica 
islámicas, pese a que los escribanos de la Corona de Aragón 
estuvieran mínimamente familiarizados con ellas.
43
 
                
ACA, C, reg. 2391, ff. 45v-46v. 1415, noviembre, 26. Perpiñán (ed. Arribas 
Palau, M., “Repercusión de la conquista portuguesa de Ceuta en Aragón”, 
Tamuda, III (1955), 17, y Monumenta, vol. II, doc. 11). 
42
 Ni el Diccionari català-valencià-balear Alcover – Moll (consultable 
actualmente en http://dcvb.iecat.net/), ni el vocabulario de Faraudo de Saint 
Germain (accesible en la actualidad a partir de 
http://www.iecat.net/faraudo/), que a menudo recoge voces o acepciones no 
presentes en la primera magna obra, toman en consideración “moxerifar”, 
que nosotros hemos documentado en ACA, C, CR Fernando I, caja 5, 484. 
1413, octubre, 12. Mallorca. Semejantes licencias lingüísticas que no hacen 
sino reflejar los usos orales coetáneos pueden aparecer, de vez en cuando, en 
la documentación, como sucede con la aplicación del término “modegels” a 
los mudéjares de la Corona de Aragón (Salicrú i Lluch, R., “Mudéjares y 
cristianos en el comercio con Berbería: quejas sobre favoritismo fiscal y 
acusaciones de colaboracionismo mudéjar, una reacción cristiana a la 
defensiva” en De mudéjares a moriscos: una conversión forzada. VIII 
Simposio Internacional de Mudejarismo. Teruel, 15-17 de septiembre de 
1999, Teruel, 2002, 283-301) o en una remisión documental a un “christianus 
sive farfanus” de Tremecén en 1423 (ACA, C, reg. 3122, f. 25r-v. 1423, 
julio, 23. Barcelona; véase, al respecto, Salicrú, “Mercenaires”). 
43
 Aunque, como ya he indicado en otras ocasiones, la familiaridad de los 
escribanos de la cancillería de la Corona de Aragón con lo islámico es 
patente: pueden vacilar mínimamente en la transcripción de la onomástica y 
la toponimia, pero no les resultan extrañas y, por ello, actualmente la mayoría 
de nombres son identificables; justo lo contrario de lo que ocurre, por 
ejemplo, en lo que a nobles, caballeros y peregrinos procedentes del Sacro 
Imperio Romano-Germánico respecta (cf. Salicrú i Lluch, R., “Caballeros 
cristianos en el Occidente europeo e islámico” en K. Herbers und N. Jaspert 
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3. EMERGENCIAS FEMENINAS, FAMILIARES, MERCANTILES Y 
CRISTIANAS 
 
A través de la correspondencia diplomática, las fuentes 
documentales de la Corona de Aragón han contribuido y pueden 
seguir contribuyendo también a colmar algunos vacíos de las fuentes 
árabes acerca del entorno familiar cortesano de los estados islámicos 
occidentales. 
Cabe destacar, en este sentido, la visualización de las sultanas, que 
irrumpen como destinatarias pero, también, como remitentes de 
correspondencia y, en definitiva, como actoras e interlocutoras válidas 
de la política internacional y, por consiguiente, de la vida política 
interna de los estados islámicos.
44
 
Si, para la Granada del siglo XV, ha quedado patente el activo 
papel desarrollado por al-Hurra Umm al-Fath, viuda de Yusuf III y 
madre de Muhammad VIII el Pequeño, intercediendo en favor de su 
hijo cuando éste, en 1427, recuperó el trono;
45
 Zahr al-Riyad, esposa 
de Muhammad IX, cuando éste recuperó el trono en 1430 y en 1431, 
en el contexto del alzamiento de Yusuf IV b. al-Mawl;
46
 y Fatima al-
Hurra o de Almería, hermana de Muhammad IX, esposa de Ahmad b. 
Yusuf II y madre de Yusuf V el Cojo, en los prolegómenos del 
alzamiento de su hijo contra su hermano,
47
 a principios del siglo XV 
                
(eds.), "Das kommt mir spanisch". Eigenes und Fremdes in den 
deutschspanischen Beziehungen des spaten Mittelalters, Münster, 2004, 247-
248). De todos modos, no puede negarse que, cuando nos enfrentamos a 
enumeraciones de musulmanes (cf., por ejemplo, Salicrú, Documents, docs. 
121 y 122), a veces puede resultar difícil computarlos con total seguridad por 
la falta de solución de continuidad entre los nombres y a raíz de la 
aleatoriedad con que se reproducen los patrones onomásticos islámicos de 
referencia. 
44
 Acerca de estas “emergencias femeninas” de sultanas, remito a mi 
primer esbozo de la temática, realizado en Salicrú i Lluch, R., “Sultanas 
emergentes: visualizaciones de la mujer musulmana en las fuentes cristianas” 
en Mujeres y fronteras. VIII Estudios de Frontera. Congreso – Homenaje a 
Cristina Segura Graíño, Jaén, en vías de publicación. 
45
 Salicrú, Documents, docs. 149, 151, 153, 157, 176, 177, 178. 
46
 Salicrú, Documents, docs. 217, 231. 
47
 Salicrú, Documents, doc. 343. 
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Fernando I de Antequera recurre, en el sultanato meriní, a “Mauleti 
Gauhar” o “Maulei Gauhar”, madre de Abu Sa‘id y prima hermana del 
alcaide “Celim” o “Sellem” que aparece como “alguacil” de Fez en  
febrero de 1415,
48
 para pedirle, tras la muerte de éste, que interceda 
para que se paguen unas deudas a mercaderes mallorquines.
49
 Y nos 
consta también que la misma sultana madre había tenido en su poder 
varias cautivas procedentes del saqueo de Barenys, que 
posteriormente quedaron en poder de “Proma”, una hermana de Abu 
Sa‘id que, por lo tanto, también podría ser hija de “Maulei Gauhar”.50 
Además de las mujeres de las familias reales, también asoman 
otros vínculos familiares. ‘Ali b. Yusuf III, por ejemplo, hermano de 
Muhammad VIII de Granada, que llega a enviar sus propias 
embajadas a la Corona de Aragón.
51
 Unos cuñados de Muhammad IX, 
por estar éste casado con su hermana, que están presos en el castillo de 
Xàtiva en 1430.
52
 En Fez, a principios del siglo XV, el “noble” “Amar 
Abenzien”, cuñado de Abu Sa‘id por estar casado con una hermana 
suya, que tiene cautivos castellanos en su poder.
53
 El alcaide “Celim”, 
alguacil de Fez en las mismas fechas, que como se ha dicho ya es 
primo hermano de la madre de Abu Sa‘id y que, a decir de la 
                
48
 Véase, más arriba, la nota y el texto correspondiente a la nota 33. 
49
 ACA, C, reg. 2387, ff. 121v-122r. 1415, mayo, 30. Valencia, y f. 130 r-
v. 1415, julio, 23. Valencia (véase, al respecto, más abajo, el texto que sigue 
a la nota 54). 
50
 Algunas de las cautivas eran niñas “de tiempo que no havían 
discreción” y habían apostatado, inducidas por la sultana madre (ACA, C, 
reg. 2389, f. 9 r-v. 1414, octubre, 29. Montblanc). Barenys, cercano a Salou, 
fue saqueado y arrasado en 1406 por embarcaciones bugiotas que capturaron 
a toda la población que no murió en el ataque, una cincuentena de personas 
(véase Ferrer i Mallol, M.T., “La defensa marítima catalana contra el cors 
barbaresc: la reacció després del saqueig de Barenys (1406)” en La corona 
catalanoaragonesa i el seu entorn mediterrani a la Baixa Edat Mitjana, 
Barcelona, 2005, 101-134). 
51
 Salicrú, Documents, docs. 142, 143, 152, 154. 
52
 Salicrú, Documents, doc. 207. 
53
 ACA, C, reg. 2382, ff. 151v-152r y 152r. 1414, noviembre, 30, y 1414, 
diciembre, 1. Lérida (ed. Arribas Palau, M., “Cartas de recomendación 
cursadas al sultán Abu Sa‘id ‘Utman III de Marruecos por el rey de Aragón, 
Fernando I, el de Antequera”, Hespéris-Tamuda, III (1960), docs. 3 y 4). 
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documentación, mientras vivía se ocupaba del regimiento y 
administración de todos los negocios del monarca y tenía su “abito” o 
“labito”54... 
No puede sorprender, pues, que, habiendo sido administrador de 
los intereses de Abu Sa‘id, tras la muerte de “Celim”, acaecida 
necesariamente entre finales de febrero y mayo de 1415, algunos 
mercaderes mallorquines reclamasen de sus bienes deudas impagadas, 
en nombre propio y de la casa real, por valor de más de 4000 libras, 
cosa que los mercaderes aseguraban que podían demostrar 
documentalmente con escrituras autógrafas del propio alcaide. 
Sabido es que, a través de las reclamaciones diplomáticas —que a 
menudo remiten, además, a las posibilidades de acreditación 
documental por medio de dahir reales
55
 o de documentación autógrafa 
de carácter privado
56—, las noticias que vinculan a mercaderes 
cristianos con deudas contraídas por los monarcas islámicos o por sus 
círculos más allegados (o, dicho de otro modo, que atestiguan el papel 
significativo que el entorno real y cortesano tuvo en la actividad 
comercial de los mercaderes cristianos en tierras islámicas) son una 
constante,
57
 así como las que implican a los gobernantes en el 
comercio internacional o en el abastecimiento mercantil de sus 
propios estados, fletando embarcaciones
58
 o, incluso, participando de 
                
54
 ACA, C, reg. 2387, ff. 121v-122r. 1415, mayo, 30. Valencia, y f. 130 r-
v. 1415, julio, 23. Valencia. 
55
 “dee o tallamiento que tenía en la casa vuestra de Granada”, por ejemplo, 
en Salicrú, Documents, docs. 419, 420, 424. 
56
 Salicrú, Documents, doc. 338, “hun albarano scripto de mano del dito 
Mahomat Algazi”. 
57
 Deuda de 4000 florines del monarca nazarí a un mercader valenciano 
en 1424, Salicrú, Documents,  doc. 99; deuda del tesorero del monarca al 
mismo mercader por valor de 18.000 besantes, ibidem, doc. 134. 
58
 Algunos ejemplos en Dufourcq, Ch.-E., “Commerce du Maghreb 
médiéval avec l’Europe chrétienne et marine musulmane: données connues et 
problèmes en suspens” en Actes du Congrès d’Histoire et de Civilisation du 
Maghreb, Túnez, 1979, 175; detalles acerca del flete de la nave del genovés 
Pietro da Voltaggio por parte de Yusuf III para llevar trigo a Granada desde 
Túnez, en Fossati Raiteri, S., “Il processo contro Rodrigo de Luna per l’atto 
di pirateria ai danni di una nave genovese nel 1414” en Atti del I Congresso 
Storico Liguria-Catalogna, Bordighera, 1974, 387-396; otras noticias de 
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su propiedad.
59
 
La vinculación de los mercaderes cristianos que comerciaban en 
tierras islámicas con la actividad político-diplomática tanto de los 
estados cristianos como de los estados islámicos es, por lo menos 
durante gran parte del siglo XIV y a lo largo del XV, muy habitual. Si 
los mercaderes cristianos actuaron, a menudo, como embajadores e 
intermediarios diplomáticos entre sus países de origen y aquéllos 
islámicos donde radicaban sus intereses comerciales, no menos 
notoria y evidente es la confianza que los monarcas musulmanes 
depositaron tanto en mercenarios como en mercaderes cristianos para 
que los representaran diplomáticamente en tierras cristianas. Y, 
particularmente, en la Corona de Aragón.
60
 
Ciertamente, habría que intentar determinar —al igual que en el 
caso de la diplomacia cristiana con los estados islámicos, también 
                
fletes en López, La Corona, 386-388. 
59
 En 1361, por ejemplo, el sultán hafsí posee una embarcación a medias 
con Jaume de Conill o Conillers (Alarcón, García, Los documentos, doc. 
144); otros casos de copropiedad en López, La Corona, 382-383. 
60
 Remito, al respecto, a Salicrú i Lluch, R., “Torsimanys, mercaders o 
diplomàtics? Agents mediadors dels contactes entre la Corona d’Aragó i 
l’Islam occidental a la Baixa Edat Mitjana” en La presència catalana a 
l’espai de trobada de la Mediterrània medieval, Barcelona, en prensa; 
véanse, igualmente, idem, “Intérpretes y diplomáticos. Mudéjares mediadores 
y representantes de los poderes cristianos en la Corona de Aragón” en A. 
Echevarría Arsuaga (ed.), Biografías mudéjares o la experiencia de ser 
minoría: biografías islámicas en la España cristiana. EOBA XV, Madrid, 
2008, 471-495; idem, “Más allá de la mediación de la palabra: negociación 
con los infieles y mediación cultural en la Baja Edad Media” en M. T. Ferrer 
Mallol, J.-L. Moeglin, S. Péquignot, M. Sánchez Martínez (eds.), Negociar 
en la Edad Media / Négocier au Moyen Âge, Barcelona, 2005, 409-440; 
idem, “¿Ecos de aculturación? Genoveses en el mundo islámico occidental y 
musulmanes en Génova en la Baja Edad Media” en L. Gallinari (ed.), 
Genova, una «porta» del Mediterraneo, Génova-Cáller-Turín, 2005, vol. I, 
175-196. Véase también, con respecto al Mediterráneo oriental, Coulon, D., 
“Négocier avec les sultans de Méditerranée orientale à la fin du Moyen Âge. 
Un domaine privilégié pour les hommes d’affaires ?” en M.T. Ferrer Mallol, 
J.-L. Moeglin, S. Péquignot, M. Sánchez Martínez (eds.), Negociar en la 
Edad Media / Négocier au Moyen Âge, Barcelona, 2005, 503-526. 
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pendiente de una verdadera sistematización de carácter 
prosopográfico— el alcance real de las atribuciones o de la autonomía 
decisoria de estos emisarios cristianos de los musulmanes.
61
 Pero 
resulta innegable que, comparativamente, los propios musulmanes 
actuaron pocas veces como agentes diplomáticos, y que los poderes 
islámicos responsables recurrieron normalmente a cristianos de su 
confianza.
62
 
Tanto si los mercaderes cristianos actuaban como representantes de 
los poderes cristianos como si lo hacían en nombre de los 
musulmanes, la estrecha interconexión existente entre poder, comercio 
y diplomacia es una constante en las relaciones entre la Corona de 
Aragón y el Islam occidental. ¿Debe sorprender, entonces, que, más o 
menos conscientemente, la documentación árabe pueda llegar a 
considerar o a llamar tayir a personajes como Pasqual Cirera 
(“Pascalín” Siriya “el Catalán”),63 que negocia un tratado con Granada 
y que, en la documentación cristiana, aparece simplemente como 
mensajero o embajador?
64
 ¿Es verdaderamente “mercader” (tayir) el 
emisario Abu l-‘Abbas Ahmad que el sultán hafsí envía, en 1361, a 
Pedro el Ceremonioso para recuperar una embarcación de la que el 
hafsí era copropietario?
65
 Y, por otro lado, ¿hasta qué punto sería 
posible establecer una correspondencia o hipotética vinculación de la 
actividad diplomática islámica o, para ser más precisos, de los agentes 
diplomáticos musulmanes que se conocen, que no son pocos, y los 
intereses económicos y la actividad mercantil de los círculos de poder 
cortesanos? 
                
61
 Valérian, D., “Les agents de la diplomatie des souverains maghrébins 
avec le monde chrétien (XII
e
-XV
e
 siècle)”, Anuario de Estudios Medievales, 
38/2 (2008), 885-900. 
62
 Algo que puede apreciarse fácilmente sólo dando una mirada a 
Dufourcq, “Catalogue”. 
63
 Así en Alarcón, García, Los documentos, docs. 32, 33 bis, 48 y 51, 
mientras que en el doc. 31 aparece como alcaide y mercader y en los docs. 
44, 46 y 58 es designado o sólo directamente por su nombre o como “nuestro 
servidor”. 
64
 Según referencias de Ferrer, La frontera, 51, 139, 150. 
65
 Alarcón, García, Los documentos, doc. 144 (ed. también por Giménez, 
“Documentos”, 259). 
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Por el momento, y hasta que no se haya realizado un vaciado 
exhaustivo y dado un tratamiento sistemático y prosopográfico a los 
datos que tenemos a nuestro alcance (que, además, permitiría 
perfectamente cruzar la documentación cristiana con el gran caudal de 
información que aportan también, en este sentido, las cartas árabes 
conservadas), poco puede contestarse. 
Pero, en cualquier caso, es evidente que, cuando hablamos de los 
grupos de poder y de las élites del Islam occidental bajo-medieval, no 
podemos descuidar y debemos interrogarnos sobre la penetración, la 
proximidad o incluso la influencia que mercenarios y mercaderes 
cristianos pudieron llegar a tener sobre los monarcas islámicos y sus 
más estrechos colaboradores. Está claro que, para ello, no podemos 
contar con el testimonio de las fuentes arábigo-islámicas tradicionales, 
que por principio ideológico y por su propia naturaleza tienden a velar 
cualquier contacto con los cristianos. Con respecto a la Corona de 
Aragón, tenemos la fortuna de que se hayan conservado unas fuentes 
tan excepcionales como son las Cartas Árabes. Pero, 
lamentablemente, pese a ser conocidas y a estar publicadas, su 
potencial dista de haber sido debidamente explotado y valorado.
66
 
Además, las Cartas Árabes pueden ser complementadas con la 
aportación de las cartas árabes romanceadas, muchas de las cuales han 
pasado hasta la fecha desapercibidas e, incluso, pueden seguir 
enterradas entre la documentación propiamente cristiana. En cuanto a 
ésta, no puede negarse que, en algunos aspectos, es susceptible de 
aportar información mediatizada, pero no hay duda de que, a menudo, 
es la única capaz de reflejar, directa o indirectamente, la fluida 
relación de algunos cristianos con los círculos de poder islámicos. 
No puede obviarse que algunos mercaderes cristianos se sintieron 
capaces y legitimados para mediar, casi por propia iniciativa y aunque 
fuera, sin duda, movidos por sus propios intereses, entre sus propios 
monarcas y los islámicos. Fue el caso, durante el reinado de Fernando 
de Antequera, del catalán Guillem de Fonollet en Túnez.
67
 O que otros 
                
66
 Basta sólo señalar, con respecto a los aspectos mercantiles, la notoria 
falta de atención prestada a documentos de tan gran interés para reflejar las 
actividades marítimo-comerciales islámicas como por ejemplo Alarcón, 
García, Los documentos, docs. 119 y 120. 
67
 Salicrú i Lluch, R., “Cartes de captius cristians a les presons de Tunis del 
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fueron indudablemente hombres de la máxima confianza tanto de los 
soberanos de la Corona de Aragón como de sus semejantes 
musulmanes. Rafael Vives nos ofrece, de nuevo en Túnez pero en 
tiempos de Alfonso el Magnánimo, un ejemplo inmejorable, por 
cuanto no sólo actuó como embajador de musulmanes y cristianos, 
sino que, por un lado, consiguió incluso que ‘Utman le arrendase el 
monopolio de la pesca de coral hafsí y, por el otro, que Alfonso el 
Magnánimo le nombrase consejero, cónsul de ultramar y le impusiera 
su empresa real de la jarra y el grifo.
68
 
No hay duda tampoco del destacable papel que las milicias y 
mercenarios cristianos jugaron en el Magreb y en Ifriqiya, sobre todo 
entre finales del siglo XIII y hasta mediados del XIV,
69
 pero todavía en 
la segunda mitad del Trescientos
70
 y con reminiscencias hasta 
principios del Cuatrocientos.
71
 
No sabemos hasta qué punto mercaderes y mercenarios cristianos 
pudieron influir en el poder, o hasta qué punto pudieron constituir 
grupos de presión; ni, por el contrario, si, estando a merced de las 
autoridades islámicas para el ejercicio de sus respectivas actividades, 
fueron ellos los que estuvieron verdaderamente condicionados y 
tuvieron que someterse a la presión de los monarcas y de sus oficiales. 
Son varios, por ejemplo, los mercenarios cristianos en Fez que 
deciden recurrir a Fernando de Antequera porque Abu Sa‘id no les 
permite regresar a Castilla con sus familias;
72
 y si las noticias de 
quejas de mercaderes cristianos por deudas e impagos de los sultanes 
                
regnat de Ferran d’Antequera”, Miscel·lània de Textos Medievals, 7 (1994), 
549-590. 
68
 Salicrú i Lluch, R., “Els catalans a Tunis a mitjan segle XV. A l’entorn 
dels Vives i dels monopolis de la pesca de corall” en Actes del XVIII Congrés 
d’Història de la Corona d’Aragó: la Mediterrània de la Corona d’Aragó (ss. 
XIII-XVI) & setè centenari de la sentència arbitral de Torrellas (1304-2004), 
Valencia, 2005, vol. I, 985-1013. 
69
 A este respecto, Dufourcq, L’Espagne, passim. 
70
 Dufourcq, “Catalogue”, passim. 
71
 Salicrú, “Mercenaires”. A destacar, por ejemplo, el rol de las milicias 
cristianas en la guerra civil entre Abu Sa‘id y al-Sa‘id que ya referíamos en la 
nota 3. 
72
 Salicrú, “Mercenaires”. 
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o de sus círculos más cercanos no son, como hemos dicho, extrañas, 
tampoco es inhabitual intuir que, a menudo, más que negociar con los 
mercaderes cristianos o comprarles las mercaderías, procedían 
simplemente, haciendo uso y abuso de la autoridad, a ampararse de 
ellas.
73
 
Es de suponer que el pago de estos “peajes forzados” compensaba 
con creces los beneficios económicos que los mercaderes cristianos 
obtenían en los estados islámicos, sobre todo cuando formaban parte 
de esa élite privilegiada de mercaderes que, verdaderamente, estaba 
cercana o se movía entre los resortes del poder. Otra cosa es que, 
realmente, pudiera acceder directamente a esos resortes. 
En cualquier caso, y aunque se trate de ecos que llegan de la otra 
orilla, esto no significa que no podamos ni que no debamos 
escucharlos. Sin olvidar, desde luego, su origen y su posible 
motivación. Y siendo conscientes de que, por naturaleza, las fuentes 
cristianas, emanadas del poder y, por lo general, dirigidas al poder, 
difícilmente pueden proyectarse más allá de esos círculos de poder. 
Sin embargo, hasta que no hayamos avanzado más 
significativamente y sistemáticamente en la elaboración de un censo 
prosopográfico de los agentes diplomáticos, administrativos y 
mercantiles de los contactos entre los poderes islámicos occidentales y 
los poderes cristianos y, en este caso, con la Corona de Aragón, 
difícilmente podemos plantearnos dar respuesta a muchas de las 
cuestiones apuntadas. Se trata de una tarea factible, aunque 
ciertamente ardua no sólo por el gran volumen de información que, a 
través de los estudios ya publicados, tenemos a nuestro alcance, sino 
también porque convendría completarla, además, con un exhaustivo 
vaciado documental de aquellos períodos más exiguamente 
investigados y con fuentes todavía escasamente trabajadas.
74
 
                
73
 En 1436, por ejemplo, Muhammad IX de Granada se apropió 
indebidamente de quesos y aceite que el genovés Battista Spinola tenía en un 
almacén de Málaga, cuyo valor superaba las 700 doblas (cf. Salicrú i Lluch, 
R., “Génova y Castilla, genoveses y Granada. Política y comercio en el 
Mediterráneo Occidental en la primera mitad del siglo XV” en Le vie del 
Mediterraneo. Idee, uomini, oggetti (secoli XI-XVI). Genova, 19-20 aprile 1994, 
Génova, 1997, docs. XXII y XXVIII, o en idem, El sultanato). 
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 Notoriamente, las del Archivo del Reino de Mallorca y las del Archivo 
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Sólo entonces dispondremos de un buen punto de partida para 
ulteriores análisis y estudios de esos colectivos. 
                
del Reino de Valencia, que, aunque hayan sido puntualmente interrogadas, 
con respecto al Islam occidental todavía están lejos de haber sido abordadas 
en la misma medida que las conservadas en el Archivo de la Corona de 
Aragón. 
